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PiUíCIOS bE SÜ8€U1FU0Í« 
En I& Península—Un mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

jsro—Tres mese&, 11*25 id—L& suscripción se contará desda 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES i9 DE NOVIEMBRE DE IP>97 

CONDICIONES 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

íácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaumarlin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

L 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públio4is, agricultura 

y construcción. 
luslalaciones de máquinas de ex-

Iracción y desagües. Especialidad 
60 cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagoiielas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y loda clase de maqnio ria 

MDME. NOTTIN. 
R«P'«sentante: CONCEPCiÓM DÍAZ 

Se ha recibido un elegante surtido de 
S O n B B K B O S DK S E $ O K A 

También se han recibido 

MODAS INFANTIL ES 

del mejor gusto y elegancia. 
Esta casa se encarjía de toda clase 

de reformas. 
PUEOIOS ECONÓMICOS 

Palas,2,entresuelo, Casa de Telégrafos 

EL m 10 L • • • 

Así Ululamos un arliculo publi 
cado en nueslro número del 13 del 
mes corriente al que se nos ha 
contestado de un niodo misterio­
so devolviéndonos el ej,^mplar de 
nuestro periódico, dirigido á un 
alio funcionario, adicciouado con 
coi;stesla<'ioneS (¡e las que van a 
juzgar nuestros lectores. 

Decía entre otras cosa nueslro 
articulo: 

«Seguraímente eü el ánimo del go­
bierno posa más la p«tioión de los obre-
roa de Vea-Murguia que la de las maes­
tranzas oficiales que tiene el deber de 
sostener. No podía ser de otro modo, 
puta por ¡áigó se ha dicho qtie este es el 

••p(aís de lós Ticev6i*sas.» 

«Mas tampoco nos ha servido ese des-
en;í!iño y volvemos á reincidir ahora 
sacando un buque á concurso, que se­

rá puesto en quilla en un astillero par­
ticular V Dios sabe si lo terminará el 
roniatante, ó lo tendrá que terminar el 
gobierno, couio. terminó lus cruceros 
del Nervión y está terminando el Car­
los V. 

Ya pueden gritar cuanto quieran los 
ferrolanos y podemos nosotros escribir 
artículo sobre articulo én defensa de 
los Arsenales. Como si vo. Aquí no 
so oye más que á la industria parti­
cular.» 

A estos párrafos nuestros se les 
ha escrito encima con letra gruesa 
y con pulso lirme «JVbes cierto 

No sabemos a qué palo quedar­
nos, pues mientras el ejemplar de 
nuestro número correspondiente 
al citado día 13, dirigido al alto 
funcionario del Estado, nos con­
testa anónimamente con ese <no es 
cierto», la prensa de la Corte, espe­
cialmente «El Globo> y «El Impar-
cialt que beben en buenas fuentes, 
viene asegurando que se dará la 
construcción de un crucero al asti­
llero de Vea-Murguia. 

¿En que quedamos? ¿Cual es la 
vei-dad? ¿l̂ a que dice el anónimo 
€no es cierto' puesto en el ejemplar 
enviado diariamente á un... Ex­
celentísimo Sr. J' cuyo ejemplar 
nos ha sido devuelto con esa ex­
presiva nota ó' la que expresa «El 
Globo- y «Éltmpafciali? 

Nosenc^ntramtos en un mar de 
confusione? sin,duda porque de 
cosas de la,„nnar se traía; pero 

. aposlaríanaos doble contra senci­
llo á que'©stán-iea lo firme k:3 pe-
i-iódico8 madrileños y va i que-
dardtísairado el anónimo *no0 cier­
to'* puesto ó mandado poner por 
ese Exí-mo Sr. 

Tememos' muy fundadamente 
que con los fondos eu^iádos por 
los bÜetiós españoles residentes en 
Mágico pasé ió mismo que con los 
que reunió'el Ejército para hacer 
un loi-pedero: en Ferrol esta in­
servible el torpedero pi'oduclo de 
grandes sacrificios de oficiales que 
apenas tienen para vivir decorosa­
mente con sus sueldos. 

¿Saorian descifrar la charada los 
periódicos de la Corte? 

Quizás «El Heraldo de Madrid» 
que tiene tan inteligente, redacto­
res acierte el enigma. 

TIJERETAZOS 
p]n la Cámara de diputados de Bcn-

selas, un diputado socialista pronunció 
ciertas frases ofensivas á España. 

El presidente consultó á la Cámara y 
por una mhyoría Inmensa faé condena­
do el diputado á cerrar el pico. 

Tomen nota do este caso los mante­
queros de ia Unión Americana y apren­
dan cortesía. 

Los republicanos han acordado ir á 
las urnas en la próxima lucha electo­
ral. 

Los carlistas han acordado el retrai­
miento, 

¡Y dicen que los extremos se tocan! 
Aquí lo que sucede es que se cam» 

bian-ios puestos. 
Y,.m¡ftatraB k s gentes avanzadas 

abandonan los .procedimientos de vio­
lencia, para entrar en el camino ancho 
de la legalidad, los que marchan á la 
cola se echan á un lado del camino pa­
ra seguir por el atajo. 

Al tiempo. 

Leemos en «El Pueblo» de Murcia: 
((Dicen á nueítro colega «El Eco d* Aiba-

cotc» qae Migaeldil^Eg^o CatleQO, Datara! de 
Bonete, que regresóMbjitil de ts camp,|tfia de 
Cuba á cbasecueacia de un balazo que recibii5 
en el brazo derecho y fue agraciado con el 
destino 4e cartero dp aquel pijeblo, cuyo car­
go v'eula desempeñando á satisfacciíS'n Je todo 
el vecindario, ba sido decfar'ádo cesante el 
domingo último, habiéndose nombrado en su 
reemplazo á uíi vecino de Montealegre, que no 
ha servida en el ejército.» 

¡Y lo extraña eso á «El Pueblo»! 
ftEs que no se h i enterado aun el 

colega de que los compromisos del ca­
ciquismo están por encima de los de­
beres de la patria? 

Ese pobre soldado inútil puede mo­
rirse de hambre en ol rincón que más 
le gaste. 

¿Qué le impprta eso al alcalde de Bo­
nete? : 

A quien le debe importar es al minis­
tro de la Gobernación. 

No por nada, sino para que haga 

comprender á su subordinado los de 
beres que tonrimos todos con los defen­
sores de la patria. 

EL 

Las noticias que rocibimoa de Madrid 
nos permiten informar á nuestros lecto­
res en este asunto importantísimo; 

El Consego de üjstado > en pleno ha 
apr(^ado la subasta de tan útilísima 
mejora y cumplido ese trámite, queda 
en condioiooies el rematante de las obras 
para establecer el ctepósito,<hacor la es­
critura y comenzar los trabajos. 

La satisfacción qoe nos causa ver 
ese problema del alcantarillado á pun­
to da reoibir solución práctica, tráenOs 
á la imaginación el recuerdo da BU lar­
ga y laboriosa gestación y los nombres 
de las persona a que á su consecución 
dedicaron su» desvelos, merced í. cuyas 
iniciativas encarnaron en leyes espe­
ciales loa deseos del pueblo cartage­
nero. 

Conocido es de todos el afán con que 
trabajó en este asunto un amigo nues­
tro á quien la muerte sorprendió des­
empeñando la Alcaldía, el Sr. D. Esta­
nislao Rolandi, cuya voluntad firmisi-
ma so dedicó toda entera y dei modo 
preferente á esto principal problema do 
la higiene pública. Conocida es tam­
bién la labor infatigable del entonces 
senador del Reino elegido por la pro­
vincia murciana, D. Justo Aznar y Bu-
tigieg. Sin la voluntad decidida de este 
representanta dal país, ;que.f(3rj»ó em­
peño por variar Radicalmente ías oon-
diciones higiénicas de esta poblución, 
el alcantarillado no sería actualmente 
una mejora de construcción inmediata 
sino una esperanza posibhi do ser lle­
vada á la practica dentro de algunos 
años. 

El tiempo no pasa en balde, ni la vo­
luntad obra en vano ,y los impulsores 
de la idea han logrado lo que querían. 
El mu'^rto contemplará su obra desde 
las regiones celesi iales El \iv-o sentirá 
satisfacciones más terrenas, pero satis-; 
facciones al fin, q«a han dellevar á 9u. 
espíritu la alegría del"Obfa* bien. ' 

E L Eco DE CABTAGENA, cuyos'Pedftc-
tores pusieron sus piutnafl al servicio 

de la buena causa y gastaron el fósforo 
de sus cerebros en las campañas á que 
dio lugar el alcantarillado, al ver ÜQ' 
mj llega á puerto de salvación tan im­
portantísima mejora, se felicitan por 
ello y felicitan á los que á su realiza­
ción se consagraron. 

BUENAS NOTICIAS 

Cuando á fuer ,de l^er noíioias,pesi­
mistas del archipiélago flUpinpcaai des­
esperábamos de 'recibir otras que sir­
vieran de compensación á aqM||09, «ha 
venido una agradabilísima qu4/ Ms ha 
llenado de júbilo. 

Los cabecillas más slgqifloados de la 
rebelión tagala están oans^dpa de la 
guerra. Aguinaldo, Llane^ra. y demás 
gefes del Estado mayor insui'reoto bfui 
enviado al capitán general, omisarios 
en solicitud de perdón. 

¿So les concederá? Ea ipdtv^able si no 
exigen otra condioi<inqaeUda)q|U9s^les 
perdono la vida, y algún otro , d«r^cUo 
cuya concesión no sea deprimente para 
el ejército que les haoqmbatido ó para 
la nación que traicionaron. ,\r. 

Sobre esto asunto no diceainada los 
telegramas, ni es fácil deducir 4^1 pe­
case número de palabras qu;e «jontieVien 
ni de su incompleta explic^ci<Jn,. el p i ­
canee de la notici^; pero la impi^esi^n 
que ha dejado ^n, nuestro , «^iritu^es 
tan optimistikK(llie;á,esíaibo^'a y ^ a tf}^s 
notieiiUi que las que. nos cQi;i;̂ m>)Í(}ai'p¡a 
los telegramas: dp ayer,j japjiíiy.inn es­
pañol quejK) al9*-igfte la, pj^yipci(^ fir­
mísima de quqift íPbpli^ft taga^iiiha 
terminado. j , , ,, .^,5; ,,, ¡.i 

Sea enhorabuena. Hqr^ es yf de •dac 
esta patria infeliz encuentre.una,pp;ln-
ción de continuidad en :̂ U8 dolorosos 
ahogos, quo la reponga î n tanto para 
continuar combatiendo á los retb^ldes 
di? C u b a , j . 

La gestión del partido liberal en el 
poder no puede ofrecernos m^of prin­
cipio; la, terminación de; la guerra ñli-
pina, ci^ya continuación nos empeñaba 
.eUj un problema pavoroso. (Quiera el 
cielo qae prosiga su gestión con igual 
fortuna, para que brille pronto en los 
oscuros horizontes de Espafia el sol 
venturoso do la paz. 
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- Ademas, aun no están recaudados del todo. 
—¿Cuánto falta? 
—Como Unos veinte millones. 
—¿Y cuándo deben ingresar en tu poder? 
—Mañana. 
Asima se mordió los labios al oír esta noticia. 
—Yo no puedo esperar á mañana, dijo: los filibus­

teros no aguardan nunca. 
—Pero... tened compasión. 

—¡Compasión el Olonés! ¡Compasión en un punto 
donde hace pocos dias estuvo á pique do morir! 
¡Bah! tú deliras. Pero Veo que nos estamos cansan­
do en balde. Pienso no hablar ó hablar muy poco: 
el reloj te advertirá lo que debes hacer y la conduc­
ta que has de seguir. 

Asima se volvió á sentar en el sillón, ae cruzó de 
brazos, estiró las piernas, y con los <yo8, fijos é in­
móviles, en el gobernador, guardó silencio. 

El gefe de la plaza quedó como entontecido en 
medio del salón; dio algunos pasos como aquel que 
vacila á causa del exceso do la bebida, y se dirigió 
con las manos puestas en las sienes hacia la mesa. 

El minutero del reloj avanzaba silenciosamente. 
Aqudla escena era horrible, desgarradora, La in> 

mensa lucha que brotaba en al pecho del goberna-

rompecá olfueígO; á las once desembarcarán cuatro 
mii hermanos de la costa; & las doce la plaza será 
conquistada. Entonces no habrá tregua ni perdón; 
e! niño, la mujer, el anciano, todos serán pasados á 
cmdtfllo; las riquezas de la ciudad ingresarán en 
nuestras arcas, y mañana cuando apunte la auro­
ra, no existirá la hermosa Cartagena. Ya ves tú que 
el trueque que te propongo no es despreciable, Cua­
renta millones de reales, por todas las riquezas do 
la ciudad: la vida de tres hombres, por todas las 
persona» que la habitan. Me parece que soy gene­
roso. 

La situación no podia ser mas crítica: el gober­
nador fijó sus ojos en el reloj de un modo despavo­
rido, como si en él estuviese escrita la sentencia de 
muerte de toda la ciudad. Convencido que aquél 
hombre era el Olonés, no dudaba que fuese capaz 
de hacer lo que acababa do decir; pero cuando con­
sideraba que tenia que desobedecer al rey: que te­
nía que prender á tres personas que no habían co­
metido ningún delito, se estremecía de terror. 

—iOhl piídad. •• piedad; esos cuarenta millones 
de reales no me pertenecen. 

—Poco me impoitta eso, 
—Son del rey y no puedo entregarlos* 
-•-jEntónoeiL... 

—Bien, murmuró sordanx^Qte; decidme lo que de­
bo hacer. ,. 

—¿Estáis decidido? 
- S í . • ', ^;.:' ';'j • '' 
—Cuidado con retrooeaer, pues entonóos nuestra 

cólera seria ma^ór. Un solo medio tíeneS para sal­
varte; un medio- Ja ra salvar la píaiá dé nuestro 
asalto. ,j ' .' ' 

—Decidlo. 
El gobernador ignoraba las cpndloiortes que se le 

iban á imponer, y sin eínbafgo anchas gotas de su­
dor brotaban de su frente. Olvidado de su deber, so­
lo pensaba en consentir en un trato que ló salvase 
de tan terrible posición. > 

Asima por el oontfario tenia calculado su plan y 
no titubeó en preguntar: 

—¿Cuánto dinero tienes en caja? ' 
—No puedo satisfacer al pronto á esa pregunta. 
—¿Porqué? 
—Porque seria necesario practicar un arqueo. 
—No; dilo á un oálonld aproximado. 
—Unos noventa mil pesos. 
Un rayo de cólera vibró en los ojos de Asima: el 

gobernador temblaba. , >,. ' 
—Mientes, exoltunó; ¿orees tú qae-el, Olonés igno­

ra que has de entregar oaa.'enta atiHoOM de Mates 

J¿4 .(JSíífe;i ,̂ ..' 


